
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 
 

Iniciemos con alegría, invocando a Dios 

 

 

Cristo ha resucitado, verdaderamente ha resucitado 
 

Guía (Papá o Mamá): Vamos a iniciar nuestra cita semanal con Dios reunidos en 
familia. Hoy estamos celebrando el gran triunfo de Jesús, con el que nos liberó del 
pecado y de la muerte; por ello, confiados en su Amor, comencemos invocando a 
Dios. 

 En el Nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R: Amén 

Decimos todos juntos: 

Padre bueno, te damos gracias por haber resucitado a tu Hijo 

único Jesucristo, porque al levantarlo de la muerte, nos das a todos 

una gran esperanza: al saber que la vida triunfa por encima de todo 

mal, y la luz es mayor que cualquier tiniebla y obscuridad.  

Señor Jesús, gracias por haberte unido a nuestra 

humanidad. ¡Hoy celebramos en familia tu victoria! 

Ayúdanos a comprender que, así como tú has 

resucitado nosotros también viviremos 

eternamente contigo.    

Espíritu Santo, llénanos de la luz pascual de 

Jesucristo, para que con ella iluminemos a toda la 

humanidad, y especialmente a quienes 

encontremos en nuestro camino. Te pedimos muy 

especialmente por los que están tristes, aviva en ellos tu 

amor, para que logren comprender que nuestra fe en el resucitado es fuente de una 

alegría que nunca se acaba. 

Amén. 
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Miremos los acontecimientos 

 

 

 Cuando hemos salido al campo en invierno, 
vemos como la naturaleza se va secando, el frío 
congela las plantas y las flores ya han caído; nos 
parece que todo eso se quedará así. Pero llega la 
primavera y todo resurge, especialmente cuando 
además del sol, cae la lluvia, que empapa la tierra, y 
hace reverdecer los campos.  Renacen las flores y 
todo se vuelve de un gran colorido que invita a 
celebrar la fiesta de la vida.  

Te voy a poner otro ejemplo, ¿has visto la 
metamorfosis de las mariposas? En varias ocasiones 
he ido a algún parque donde hay mariposas y me han 
presentado como se van transformando, y cambian 
de orugas a mariposas, ese es el paso de la muerte a 
la vida. También cuando hemos sembrado un grano 
de frijol o de trigo, éste muere, se siembra y brota una 
nueva plantita.  

Sin duda, de la obscuridad se pasa a la luz; de los días 
tristes a los días alegres, de la muerte a la vida. Porque 
en la misma naturaleza se refleja el rostro de Dios y 
vemos que la vida no se apaga, ni acaba.  

Porque ahí donde hubo un gran incendio forestal y 
todo se queda seco, al pasar del tiempo la tierra 
nuevamente se reblandece, poco a poco vuelve a 
brotar una diminuta plantita y todo resurge. Si eso 
acontece en el ciclo de la naturaleza, es porque Dios 
cuida de ella y lo que ha creado se transforma y no se 
pierde.  

 

 

Canto: Luz que vence a la sombra:  

https://youtu.be/73ESOLJcx5s  

https://youtu.be/73ESOLJcx5s
https://youtu.be/73ESOLJcx5s
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Lo que Jesús nos enseña con su Resurrección 

 

 

 Leamos muy despacio el Evangelio de este Domingo de Pascua, y 
contemplemos con admiración a los discípulos del Señor, quienes al no encontrar el 
cuerpo de Jesús en el sepulcro se quedan sorprendidos.  

 

+ Del Santo Evangelio según San Juan 20, 1-9 

R: Gloria a ti, Señor. 

 

 “El primer día después del sábado, estando todavía oscuro, fue 
María Magdalena al sepulcro y vio removida la piedra que lo cerraba. 
Echó a correr, llegó a la casa donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han llevado del sepulcro 
al Señor y no sabemos dónde lo habrán puesto”.  

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
iban corriendo juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa que 
Pedro y llegó primero al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos 
puestos en el suelo, pero no entró.  

En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía siguiendo, y entró 
en el sepulcro. Contempló los lienzos puestos en el suelo y el sudario, 
que había estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los lienzos 
en el suelo, sino doblado en sitio aparte. Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó, 
porque hasta entonces no habían entendido las Escrituras, según las 
cuales Jesús debía resucitar de entre los muertos”.  

 

Guía: Palabra del Señor 

R: Gloria a ti, Señor Jesús. 
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Para profundizar 

Para los discípulos del Señor, fue muy triste enterarse de que 
Jesús hubiera muerto en la cruz. Ya el Señor, les había anunciado 
por tres veces, con anterioridad, su sufrimiento, muerte y 
Resurrección, y ellos no lo habían comprendido.  Ciertamente, 
no todos sus discípulos estuvieron con él en el momento de su 
crucifixión y muerte; sin embargo, sabían, que el cuerpo sin 
vida, de Jesús, había sido colocado en el sepulcro. Y María 
Magdalena, el primer día de la semana, o sea el Domingo, había ido 
a embalsamar el cuerpo, pero encontró el sepulcro vacío. Ella se angustió porque el 
cuerpo de Jesús ya no estaba ahí. Y corrió a avisarle a Pedro y a Juan, “el discípulo 
amado”, para decirles que ya no estaba el cuerpo del Señor.   

Es así como Pedro y Juan corren a toda prisa para poder constatar 
los hechos. El primero en llegar es Juan quien se percata de esta 
verdad, al ver los lienzos que envolvían el cuerpo de Jesús, pero 
“doblados y puestos en sitio aparte”.  Él no entra para dejarle su 
lugar a Pedro, quien, como cabeza de la Iglesia naciente, va a 

testificar este gran acontecimiento y más tarde confirmará en la 
fe a todos sus hermanos. Jesús mismo cuando los Apóstoles estén 

reunidos se hará presente y se manifestará a ellos como el resucitado.  

Todos hemos tenido la pérdida de algún ser querido de nuestra familia, nos sentimos 
tristes y muchas veces llegamos a pensar que con la muerte se acaba todo.  Por eso 
el saber que Cristo vive nos llena de una inmensa alegría que nada ni nadie puede 
apagar.  

Para nosotros como cristianos católicos, la Resurrección del Señor Jesús es el centro 
de nuestra fe. Cristo el amado vive para siempre y ha vencido a la muerte. El canto 
del “pregón Pascual” que se hace en la liturgia de la Vigilia Pascual nos dice:  

“Esta es la noche en que rotas las cadenas de la muerte Cristo 
asciende Victorioso del abismo”.  Eso significa que Cristo 
verdaderamente murió en la cruz para rescatarnos del 
pecado, y como confesamos en el credo de los 
Apóstoles: “descendió a los infiernos”. Es decir, se fue 
a despertar a los que yacían en las sombras de la 
muerte y estaban privados de la gloria. Pero Cristo es 
el primero en resucitar de entre los muertos, eso se 
expresa con la frase: “Jesucristo, primogénito de entre 
los muertos”, Cristo abre la gloria y la esperanza de la 
vida eterna a todos los que creemos en Él. La tumba 
está vacía porque Cristo ha resucitado de entre los 
muertos.  
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Nuestro deber como cristianos es comunicar esta buena noticia 
a todos los que nos encontremos y muy especialmente a los 

que viven tristes y ya no tienen esperanza. La luz de Cristo 
resucitado vence las tinieblas; esta verdad la 
representamos con el “Cirio Pascual” que el sacerdote 
enciende con el fuego nuevo en la celebración de la Vigilia. 

Este Cirio estará encendido durante los cincuenta días de la 
Pascua, para indicarnos que la luz de Cristo nos ilumina. Este 

cirio también se enciende en la celebración de los tres 
sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y 

Eucaristía y también en los funerales. En casa lo podemos encender para orar y 
especialmente cuando haya una necesidad grave y urgente. El Cirio pascual es el 
signo de la presencia de Cristo resucitado, principio y fin de nuestra vida.  

 

La historia de la Pascua: 

https://youtu.be/ln-Dn0DCeYQ 

 

 

 

 
 

Nuestros compromisos familiares con Jesús 

 

 

 Para festejar la Resurrección del Señor, hacer una comida especial y 
arreglar la mesa para compartir juntos, en familia, los alimentos, 
comenzando con una oración para dar gracias. 

 Hacernos el firme propósito de vivir con alegría los cincuenta días de la 
Pascua.  

 Si hay un familiar, un vecino o amigo que esté triste o deprimido hablarle 
de Cristo resucitado como fuente de consuelo y de esperanza. 

 Compartir con alguna persona o familia pobre, algún guiso o alimento y 
decirle que lo hacemos para participarle la alegría del triunfo de Cristo, 
por su resurrección. 

 Dedicar un día a la semana para orar en familia, para dar gracias, para 
fortalecer nuestros lazos familiares y nuestra vida de fe. 

 

https://youtu.be/ln-Dn0DCeYQ
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Oración en Familia 

 

 

 Gracias Padre, por darnos esta inmensa alegría de la Resurrección de tu Hijo 
Jesucristo. Ayúdanos a vivir con inmensa alegría estos días de Pascua, porque en 
medio de nuestras penas y tristezas, tú nos has encendido una luz de esperanza 
que no se apaga.  

 Señor Jesucristo, que por nosotros has querido morir para darnos vida en 
abundancia y con tu Resurrección nos has abierto las puertas del cielo, infunde en 
nuestra familia tu gracia para que podamos gozar de tu paz y a la vez, se la 
comuniquemos a nuestros hermanos que viven tristes y en soledad.  

 Espíritu Santo, santifícanos como familia y mantennos unidos en tu amor 
cada día. Fortalece nuestra fe y ayúdanos a dar testimonio de la Vida Nueva en 
Cristo que se nos ha dado. 

Amén. 

 

Canto: ¡Este es el día en que actuó el Señor! 

https://youtu.be/a_mIXICE7F0 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://youtu.be/a_mIXICE7F0


8 
 

¡Vamos a divertirnos! 
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